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frecuentemente se oyen voces de alerta con- 
/tra la asimilación, .de. ideas extranjeras. Estas 
' v()ce§ denuncian el peligro de que se; difunda 
en el país una ideología.'inadecuada a la real i- . 
dad nacional.. Y  lio son, una protesta de las su­
persticiones y de los prejuicios del difamado : 
vulgo.' E n  muchos casos, estas voces parten del 
estrato, intelectual. ’ '

Podrían, acusar una mera tendencia protec­
cionista^ dirigida a defender los productos de ‘ 
la inteligencia nacional de la concurrencia ex­
tranjera. Pero los adversarios de la ideología 
exótica solo rechazan las importaciones contra­
rias al interés conservador. Las importaciones 
utiles a ese interés no les parecen nunca malas, '? 
cualquiera que sea su procedencia. Se trata, 
pues^j de una simple actitud reaccionaria, dis_ 
frazada de nacionalismo.

La tesis en cuestión se apoya en algunos 
frágjles lugares comunes. M á s  que una tesis es 
un dogma. Sus sostenedores demuestran, en ver- ' 
dad, m u y  poca imaginación. Demuestran, ade­
más, m u y  exiguo conocimiento de la realidad 
nagional. Quieren que se legisle para el Peru, 
que se piense y se escriba, para los peruanos y 
qi'e se resuelva nacionalmente los pr. ble mas de 
ia pe rúan i dad. anhelos que suponen amenaza­
dos por las filtraciones del pensamiento euro., 
peo.; Pero todas estas afirmaciones son d e m a ­
siado vagas y genéricas. N o  demarcan el lírai- 
te de lo nacional y lo ¡exótico. Invocan abstrae-, 
taimen te* una peruanidad que no inténtala, antes, 
definir. ’ }

Esa peruanidad, confusamente insinuada, es 
un mito, es una ficción. L a  realidad nacional 
está menos desconectada, es menos independien, 
te de*Europa de lo que suponen nuestros nacio­
nalistas. El Perú contemporáneo se mueve den­
tro de la órbita de la civilización occidental. L a  
mistificada realidad nacional no es sino un seg­
mento.^ una parcela de' la vasta realidad m u  i. 
dial. Lodo lo que el Perú contemporáneo estima 
lo ha recibido de esa civilización que nig sé 
el ios nacionalistas a ultranza calificarán tam- 

.xótica-. ¿ Existe, hoy. una ciencia, una 
una d'.uñC'Crác.ia, un crie? -ai a ten m á  

s, instituciónes,..leyes, germina y caracterís- 
en'te peruanos ?¿El idioma que hablamos y 

i escribimos, el idioma siquiera, es acaso un 
reducto de la gente peruana?

El Perú es todavía una nacionalidad en 
formación. L o  están construyendo sobre los 
inertes estratos indígenas, los aluviones de la 
civilización occidental. L a  conquista española 
aniquiló la cultura incaica. Destruyó el Perú 

. Frustró la única peruanidad que ha 
istido. Los españoles extirparon del suelo y 

de la raza todos los elementos vivos de la cul_ 
tura indígena. Reemplazaron la religión incá­
sica con la religión católica romana. D e  la 
cultura incásica no dejaron sino vestigios m u e r ­
tos. Los descendientes de los conquistadores y 
los colonizadores constituyeron el cimiento del 
Perú actual. L a  independencia fué realizada por 
esta población criolla. La idea de la libertad no bro­
tó espontáneamente de nuestro suelo; su germen 
nos vino de fuera. U n  acontecimiento europeo, 
la revolución francesa, engendró la independencia 
americana. Las raíces de la gesta libertadora 
se alimentaron de la ideología de los Derechos» 
del Elombre y del Ciudadano. U n  artificio his­
tórico clasifica a Tupac A m a r u  c o m o  un pre­
cursor de la independencia peruana. La revolución 
de T u p a c - A m a r u  la hicieron los indígenas; la 
revolución de la independencia la hade,ron los crio­
llos. Entre, ambos acontecimientos no hubo con- 
sanguineidad espiritual ni ideológica. A  Euro, 
pa, de otro lado, no le debimos solo la doctri­
na de nuestra revolución, sino también la po­
sibilidad de actuarla. Conflagrada y sacudida, 
España no pudo, primero, oponerse válidamen­
te a la libertad de sus colonias. N o  pudo, m á s  
tarde, intentar su reconquista. L o s  Estados U _  
nidos declararon su solidaridad con la libertad 
de la América española. Acontecimientos extran­
jeros en suma, siguieron influyendo en los desti­
nos hispano-americanos. Antes y después de la 
revolución emancipadora, no faltó gente que 
creía que el Perú no estaba preparado para la 
independencia? Sin duda, encontraban exóticas la 
libertad y la democracia. Pero la historia no le

No es la edad lo que 
cuenta sino el fondo 
de reserva en su salud
Muchos hombres vemos de 45*,
50, 60 años de edad que pare­
cen poseídos de la energía de 
u n  hombre joven.

E n  cambio hay hombres ya viejos apenas llegados a medio camino 
de la vida¿ Lo cual prueba que el hombre que sabe cuidarse es el 
que goza de la vida. A  él no le espantan los años, desechando la 
idea de que el hombre se hace inútil a medida que avanza la 
segunda mitad de la vida. Rehabilite sus energías. Reconstruya 
ese fondo de reserva. Detenga la vejez prematura.

T o m e  Emulsión de Scott, puro alimento concentrado, verda­
dero reconstituyente sin el engañoso estímulo de medi­
camentos alcoholizados. Ningún tónico supera a la

Emulsion <e Scott
4 4444444444444444444 44 ♦444444444

■Miá,Jttjzóii a esa gente negativa y excéptica, sino 
a la gente afirmativa, romántica, heroica, que 
P- usó que son aptos para la libertad todos los
i la .) i i—- , |. • V V I! , t | i* i > ' i la.

La independencia aceleró la asimilación de
la cultura europea. El desarrollo del país ha 
dependido directamente de este proceso de a s L  
inflación. El industrialismo, el maqu m i s m o ,  to­
dos los resortes materiales del progreso nos han 
Legado de fuera. Piemos tomado de Europa y 
Estados Unidos todo lo que hemos podido. 
Cuando se ha debilitado nuestro contacto con 
el extranjero, la vida nacional se ha deprimido. 
El Perú ha quedado así insertado dentro del 
organismo de la civilización occidental.

U n a  rápida excursión por la historia perua­
na nos entera de todos los elementos extranjeros 
que se mezclan y combinan en nuestra forma­
ción nacional. Contrastándolos, identificádolos, 
no es posible insistir en aserciones arbitrarias 
sobre la peruanidad. N o  es dable hablar de 
idea,s políticas nacionales.

T e n e m o s  el deber de no ignorar la realidad 
nacional; pero tenemos también el deber de no 
ignorar la realidad mundial. El Perú es un 
fragmento de un m u n d o  que sigue una trayec_ 
toria solidaria. Los pueblos con m á s  aptitud 
para el progreso son siempre aquellos con m á s  
aptitud para aceptar las consecuencias de ru 
civilización y de su época. ¿ Q u é  se pensaría de 
un hombre que rechazase, en el nombre de la 
peruanidad, el aeroplano, el radium, el linotipo, 
considerándolos exóticos? L o  m i s m o  se debe 
pensar del hombre que asume esa actitud ante 
las nuevas ideas y los nuevos hechos h u m a ­
nos.

Los viejos pueblos orientales a pesar de 
las raíces milenarias de sus instituciones, no 
se clausuran, no se aíslan. 'No se sienten inde­
pendientes de la historia europea. Turquía, por 
ejemplo, no ha buscado su renovación en sus 
tradiciones islámicas, sino en las corrientes de 
la ideología occidental. Mustafá K e m a l  ha a- 
gredkio las tradiciones. H a  despedido de T u r ­
quía al kalifa y a sus mujeres. H a  creado una 
república de tipo europeo. Este orientamienio 
revolucionario e iconoclasta no marca, natural­
mente, un período de decadencia sino un perío­
do de renacimiento nacional. La nueva T u r ­

quía, la herética Turquía de K e m a l  ha sabido 
imponerse, con las armas y'el espíritu, al re- 
peto de Europa, La, ortodoxa Turquía, la try 
cionaiLta Turquía de rosL sulíaqe^ív sufría, 
cambio, casi sin protesta, todos los vejámene 
y todas las expoliaciones de lo® oceidcntaíc^f2 
Presentemente Turquía no repudia la teoría ni 
la técnica de Europa; pero repele los ataques 
de los europeos a su libertad.» Su tendencia a 
occidentalizarse no es una capitulación de ‘su 
nacionalismo.

Así se comportan antiguas naciones posee­
doras de formas políticas, sociales y religiosas 
propias y fisonómicas. ¿ C ó m o  podrá, por con­
siguiente el Perú, que no ha cumplido aún su 
proceso de formación nacional, aislarse de las 
ideas y las emociones europeas? U n  pueblo 
con voluntad ele renovación y de crecimiento no 
puede clausurarse. Las relaciones ■internacio­
nales de la Inteligencia tienen que ser, por 
fuerza, libre-cambistas. Ninguna idea que fruc­
tifica, ninguna idea que se aclimata, es una 
idea exótica. La propagación de una idea no 
es culpa ni es mérito de sus asertores; ¡es 
culpa o es mérito de la historia. N o  es r o m á n ­
tico pretender adaptar el Perú a una realidad 
nueva. M á s  romántico es querer negar esa rea­
lidad acusándola de concomitancias con la rea­
lidad extranjera. U n  sociólogo ilustre dijo una 
vez que en estos pueblos sud/am erica nos falta 
“atmósfera de ideas”. Sería insensato enrarecer 
más esa atmósfera con la persecución de las 
ideas que, actualmente, están fecundando la Lis­

ia na _toria humana. Y  si místicamente g 
mente, deseamos separarnos y desvincularnos 
de la “satánica civilización europea”, c o m o  G a n ­
dhi la llama, debemos clausurar nuestros con­
fines no solo a sus teorías sino también a sus 
máquinas para volver a las costumbres y a los 
ritos incásicos. Ningún nacionalista criollo a- 
captaría, seguramente esta extrema consecuen­
cia de su jingoísmo. 'Porque aquí el nacionalis­
m o  no brota de la tierra, no brota de lá raza. 
El nacionalismo a ultranza es la única idea e- 
íeetivamente 'exótica y forastera que aquí se 
propugna. Y  que, por forastera y exótica, tiene - 
m u y  poca chance de difundirse en el conglo­
merado nacional.

José Carlos M A R I A T E G U I .
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Bolsas de flores para Teatro y fiestas.— Bazar Palais,— Minería 107.
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